SEGUIR A CRISTO

Veíamos que María y los grandes personajes de la historia bíblica tuvieron su anunciación: un llamado especial, personalizado.

También en el evangelio leemos la historia de muchas vocaciones personales. Tomemos unas como ícono. Hay un texto de Marcos, que dice bien el significado de las vocaciones personales. Lo encontramos citado por las Constituciones en el art. 96.

Mc 3,13-14: Jesús “subió a la montaña y llamó a su lado a los que quiso… para que estuvieran con él, y para mandarlos a proclamar el evangelio”. Lucas agrega un detalle muy interesante: Jesús se retiró a una montaña para orar, y pasó toda la noche en oración con Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos y eligió…” siguen los nombres de los elegidos (Lc 6,12).

Cuántas reflexiones brotan de estos textos:

· Jesús antes de llamar a alguien ora toda la noche;

· Jesús llama por nombre: en su oración somos nombrados por él con el Padre en íntima conversación;

· Y ¿para qué llama Jesús? llama para que estén con él;

· Jesús a los que están con él, los envía a proclamar (gritar, decir fuerte) el evangelio.


Una primera constatación: la vocación es una experiencia de fe: sentirnos muy querido por él. Jesús a los que llama da 2 certezas fundamentales:

· De ser amados infinitamente

· Y de poder amar también sin límites.


Gracias a estas certezas, la persona religiosa se libera progresivamente de la necesidad de colocarse en el centro de todo y de poseer al otro; y del miedo de darse a los hermanos: aprende más bien a amar como Cristo ha amado y ama.

Se trata de una vocación a la intimidad y a la comunidad de vida con Jesús. Y esto de adherirse cada vez más a Cristo constituye el centro de la vida religiosa: no vamos tras una virtud –la obediencia, la pobreza, la castidad- ni vamos tras de una actividad –la educación, la misión, la pastoral- sino seguimos a una Persona.


El Rector Mayor Pascual Chávez dice: “No nos hacemos religiosos “para” algo; sino “a causa de” Alguien, de Jesucristo y de la fascinación que él produce”.  Se trata de una vocación a la intimidad y a la comunidad con Jesús. La norma última de la vida religiosa es el seguimiento de Cristo, tal como lo propone el evangelio. La contemplación del rostro de Cristo debe ser la primera pasión y ocupación nuestra: tener una mirada más que nunca fija en el rostro del Señor. Como dice el Salmista: “Oigo en mi corazón: ‘Buscad mi rostro? Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro” (Sal 26). “No escondas tu rostro a tu siervo” (Sal 68). “Oh Dios, restáuranos, que brille tu rostro y nos salve” (Sal 79). “No me escondas tu rostro el día de la desgracia” (Sal 106),

Aquí hay algo del artículo 34… La contemplación del rostro de Cristo debe ser para nosotros la primera pasión y ocupación. Lo mismo de Catechesi Trandendae 5. Tener la mirada más que nunca fija en el rostro del Señor.


San Gregorio de Niza dice: “Dios llena, pero no sacia. Llena y acrecienta la sed, para que lo puedas seguir buscando”.


La persona de Jesús me tiene que seducir (enamorar) y todo cuanto dice tiene que adquirir un valor único para mí. 

El Papa Juan Pablo II dice: Jesús “es el resplandor ante el cual cualquier otra luz languidece, es la infinita belleza que, sola, puede satisfacer totalmente el corazón humano” (Vita Consecrata 16).


Nos preguntamos: ¿Qué significa contemplar el rostro de Cristo? Tres cosas:

· Conocerlo siempre más profundamente

· Amarlo siempre más fielmente

· Seguirlo siempre más radicalmente


La Cristología ciertamente es fruto de conocimiento, pero esto es poco, es también fruto de amor y de experiencia del seguimiento. Los que mejor conocen a Jesús son aquellos que lo aman más y lo siguen más de cerca.


En el evangelio de san Marcos se lee que a menudo la gente se pregunta sobre Jesús: 

“¿Pero quién es este?” El evangelista quiere decirnos que Jesús evita dar respuestas definitivas sobre sí mismo y que los hombres no logramos aferrarlo de una vez por todas.

ORACIÓN

Con san Anselmo:
“Te ruego, Dios mío, haz que te conozca, te ame y me alegre por ti.

Y si no lo puedo hacer plenamente en esta vida, que yo pueda acercarme algo más cada día, hasta que llegue a la plenitud.

Haz que mi conocimiento de ti crezca en esta ida y que allá logre la plenitud.

Haz que mi amor aumente en esta vida y allá sea pleno.

Haz que mi alegría sea grande en esta vida por la esperanza y allá sea verdaderamente completa”. Amén.
La profesión de fe de Pedro

Jesús salió con sus discípulos hacia los poblados de    Cesarea de Filipo, y en el camino les preguntó: "¿Quién dice la gente que soy yo?". Ellos le respondieron: "Algunos dicen que eres Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, alguno de los profetas". "Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo?". Pedro respondió: "Tú eres el Mesías". Jesús les ordenó terminantemente que no dijeran nada acerca de él.

Si quisiéramos responde hoy a esta pregunta de Jesús, pensando en la gente sencilla que encontramos todos los días y que cree en el Señor, tendríamos que decir, tal vez, lo siguiente.

Para muchos Jesucristo es Nuestro Señor, Dios poderoso y que todo lo sabe, el que nos da vida y salud y también nos castiga.

Para otros, pensando en Navidad o en el Viernes Santo, Jesús es nuestro Salvador, el mismo Dios, que nació de María. Que nació humilde en Belén y sufrió hasta la muerte de cruz. Que tenía que nacer y morir así para pagar nuestros pecados y abrirnos la esperanza del cielo.

Para muchos jóvenes creyentes, en cambio, es el Jesús cercano, el Amigo invisible que me entiende y me acompaña, a quien encuentro en la calidez del grupo o de la comunidad, con sus testimonios, su oración y su canto. Jesús que con su espíritu me da seguridad y alegría y también me pide cambios en la vida personal y familiar.

Para otros, ese mismo Jesucristo más humano es el Maestro del cambio social, el Líder que va adelante y nos anima en la entrega a los demás y la lucha por un mundo más justo: “antes” tal vez, por la vía política, “ahora”, a menudo por caminos nuevos de solidaridad organizada y servicio voluntario.

En todo eso hay verdad profunda, fe viva y entrega generosa. Hay revelación del Padre y luz del Espíritu Santo. Allí tiene nuestra fe cristiana sus viejas raíces, y por acá le brotan sus retoños para los tiempos de hoy y los que vienen.

En el curso de la historia Jesús ha sido calificado en formas muy diversas: es un revolucionario, un romántico, un comunista, un libertador, un liberal, un superestar, un judío devoto... Pero ninguno de estos títulos hace justicia al misterio de la persona de Jesús. Sólo los discípulos pueden afirmar: “Tú eres el Mesías, el Cristo, el hijo del Dios vivo” (Mt 16,16). Los que mejor conocen a Jesús son aquellos que lo aman más y los siguen más de cerca.
¿Y PARA NOSOTROS?
Pero Jesús, esa misma vez, con esos discípulos más cercanos, añadió esta otra pregunta, la que más le interesaba: “Y ustedes, ¿qué dicen de mí?”

Aquí Jesús no sólo quiere informarse. Quiere hacerlos reflexionar y definirse; quiere ayudarlos a tomar conciencia de su experiencia y camino con él.

¿No estará haciéndonos hoy, el mismo Jesús, la misma pregunta, para que también nosotros sus discípulos de hoy tengamos una respuesta más lúcida y  más comprometida en su mismo camino; más alegre y contagiosa, en esta situación y con estos vientos de comienzo del siglo XXI?

¿QUIÉN SOY YO PARA TI?
En este retiro queda pendiente para nosotros la pregunta: ¿quién soy yo para ti?

En nuestras reflexiones de hoy vamos a dar nuestra respuesta: él la espera de nosotros.

Si todavía no la tenemos del todo clara, nos pueden ayudar a encontrar la respuesta, los Santos que nos han precedido. A este fin tomaremos el Breviario y buscaremos en las lecturas de algunos Santos quién era Jesús para ellos. Este puede ser el resultado de la búsqueda.

· Para la Virgen María Jesús era quien “Hace maravillas en ella... y quien exalta a los humildes”.

· Para san Pedro, Jesús era “El Mesías”, el esperado, que por fin había llegado: por eso a la triple pregunta contestó: “Señor, tú lo sabes todo: sabes que te amo”.

· Para san Juan Evangelista, Jesús era quien lo quería. Él se sentía el discípulo que el Señor mucho amaba.

· San Pablo decía: “Para mí Cristo es la vida”.

· San Francisco de Asís dice: “El siendo rico sobre toda ponderación, quiso elegir la pobreza, junto con su Ssma. Madre”.

· Santa Clara: “¡Oh admirable humildad, oh pasmosa pobreza! El rey de los Ángeles, el Señor del cielo y de la tierra es reclinado en el pesebre de un establo”.

· Santo Domingo proclama: “Jesús se dio con toda su persona por la salvación de sus hermanos”.

· Santa Teresa de Ávila decía: “Este Señor nuestro es por quien nos vienen todos los bienes”.

· San Francisco de Sales cuenta: “Me sucedió un día ver una imagen que representaba un corazón humano sobre el cual estaba sentado Jesucristo”. Es Jesús que reina sobre nuestro corazón, ya que somos hermanos uterinos de Cristo.

· Para Don Bosco Cristo pastor era “su Maestro”.

· Sto. Domingo Savio encontró en Jesús a “su Amigo”.

· También dos ejemplos de santidad laical: primero el de Concepción Cabrera, Mexicana: "A mí nunca me inquietó el noviazgo, para ser menos de Jesús. Se me hacía tan fácil juntar los dos amores".

· Y, un pensamiento de la chilena Beata Laura Vicuña: “Cualquier cosa que yo haga y dondequiera que me halle, siento que Jesús me sigue como un buen padre, me ayuda y me consuela”.
PARA REFLEXIONAR Y ORAR
Ahora nos toca a cada uno de nosotros decidir. En nuestra reflexión de hoy hagamos personalmente nuestra profesión de fe, nuestra oración: Tú, Jesús, eres para mí... (Cada uno pone lo propio).

“Bendito quien confía en el Señor, y pone en el Señor su confianza; será un árbol plantado junto al agua, que junto a la corriente echa raíces; cuando llegue el estío no lo sentirá, su hoja estará verde; en año de sequía no se inquieta, no deja de dar fruto” (Jr 17,7-8).
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